
 
 
 

  
 

 

 

 
Como es volverse al Dios verdadero en nuestro contexto asiático. 
Reflexionaba sobre este tema después de visitar algunas aldeas y de charlar con los hermanos del lugar, hablando de las 
preocupaciones y desafíos que ellos enfrentan luego de volverse de los ídolos a Dios, algo que nosotros llamamos 
conversión. 
Para muchos de nosotros se relaciona con hacer un llamado al altar, pedir que levanten las manos y quizás que repitan 
después de uno una oración. Es una decisión de fe, en el cual poco o nada la familia de la persona interviene. 
Para que tengas una idea, en este contexto es muy diferente, la familia juega un rol muy importante. Si alguien toma 
una decisión, el grupo familiar debe ser tomado en cuenta. 
Se pierde mucho al decidirse por Cristo, tanto en la vida como en la muerte. ¿A que me refiero con esto de la vida y la 
muerte? 
En cuanto a la muerte, su preocupación es adónde irá su cuerpo cuando mueran o sea donde los enterrarán. Sólo se 
permite hacerlo dentro de los cementerios y les prohíben enterrar a los cristianos en sus cementerios. 
En cuanto a la vida, los niños de los hermanos son rechazados en las escuelas estatales por lo que se quedan sin 
escolaridad, a menos que decidan inscribirlos en una escuela cristiana, aunque son poquísimas e inalcanzables para la 
mayoría. 
En cuanto a la vida, las mujeres mayores que se convierten son echadas de sus casas por sus hijos y dejadas al 
abandono. En la nación vecina en otro extremo, quienes lo hacen experimentarán cárcel, perdida de su ciudadanía, 
exilio y hasta la muerte. 
Tal es el precio de una decisión. Nada más ni nada menos que la más importante de la vida. 
Algunas formas de enfrentar esta situación que estamos implementando: 1) Dar apoyo a tres iniciativas educativas 
donde se les brinda a la nueva generación escolaridad formal en una y en las otras dos, informal. 
2) Dar apoyo parcial a un proyecto donde se les dará cobijo y alimento a estas mujeres mayores que fueron echadas de 
su familia y casa por causa de la fe. 
3) Oramos que las familias enteras vengan a Cristo. Un testimonio fresquito de esto…Estuvimos ministrando en una de 
estas aldeas que les conté más arriba. Una mujer se manifestó en uno de los cultos y Dios la liberó. Todo su clan familiar 
vino a Cristo cuando vio esto, ¡y ahora están firmes en el Señor! ¡Gloria a Dios! 
Sea como sea la situación, Cristo es predicado, las vidas son impactadas y no hay vuelta atrás. 
 
HE DECIDIDO SEGUIR A CRISTO/// 
NO VUELVO ATRAS, NO VUELVO ATRAS! 
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